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no de los temas funda-
mentales en nuestros días
es, sin duda, la conserva-

ción de la biodiversidad. Es un tema que
ha adquirido relevancia en diferentes
ámbitos de la actividad humana, pero
quienes suelen referirse a él en reunio-
nes, congresos, conferencias, publicacio-
nes especializadas y periódicos, no ha-
blan de lo mismo e involucran distintos
aspectos de la biodiversidad.

En la actualidad se defi-
ne a la biodiversidad como toda varia-
ción de la base hereditaria en todos los
niveles de organización, desde los genes
en una población local o especie, hasta
las especies que componen toda o una
parte de una comunidad local, y final-
mente en las mismas comunidades que
componen la parte viviente de los múlti-
ples ecosistemas del mundo (Wilson,
1997). Abarca, por tanto, todos los tipos
y niveles de variación biológica.

Las referencias y men-
ciones del concepto biodiversidad a par-
tir del final de los años 80, han tenido
un crecimiento exponencial. Pero no to-

das remiten a los mismos aspectos ni di-
mensiones. Puede apreciarse que incluso
difieren dependiendo del contexto en el
que se encuentran inmersas; en el ámbi-
to científico este comportamiento depen-
de de la disciplina y el área de trabajo
del investigador. Más aún, se ha obser-
vado el empleo de diferentes definicio-
nes en la negociación de convenios y
acuerdos internacionales, así como en la
toma de decisiones en distintos ámbitos.
Lo mismo sucede al referirse a la biodi-
versidad en términos de importancia y
valor económico y sus repercusiones so-
ciales. Por supuesto, este comportamien-
to también se observa al comunicar el
tema de la biodiversidad a la opinión
pública.

El estudio del desarro-
llo del conocimiento científico enfocado
al análisis y la construcción de concep-
tos complejos como el de la biodiversi-
dad, puede aportar elementos que ayu-
den a comprender diferentes significa-
dos, acepciones y contextos en los cua-
les se generan conceptos como este. Es-
pecíficamente para el caso que nos ocu-

pa, ofrece un marco de referencia para
su comprensión y aplicación en los es-
fuerzos de conservación de la diversidad
biológica.

En este artículo se ex-
plora el valor y la importancia de la bio-
diversidad, se hace una breve reseña so-
bre el origen del término o significante
biodiversidad y su desarrollo en diferen-
tes contextos. También se analizan algu-
nas de las definiciones más representati-
vas de distintos ámbitos, para establecer
una relación entre los diferentes contex-
tos en los que se generan las ideas sobre
la biodiversidad.

La Biodiversidad y su Importancia

Durante la última déca-
da, la preocupación por la conservación
de la biodiversidad se ha convertido en
un “paradigma de lo que tenemos y esta-
mos perdiendo, el símbolo del mundo en
que nuestra cultura y concepción del
universo ha evolucionado, mundo que
está a punto de cambiar de manera irre-
versible” (Halffter y Ezcurra, 1992), y



388 JUL 2003, VOL. 28 Nº 7

que “puede eventualmente destruir la
base de la existencia humana” (Leemans,
1999).

El término biodiversidad
se acuña en este momento de profunda
preocupación por la pérdida del ambien-
te natural (Gaston y Spicer, 1998), en
instituciones académicas y organismos
nacionales e internacionales dedicados a
la conservación biológica, y “como un
concepto sintético que incluye por igual
enfoques de la taxonomía, la ecología y
la biogeografía. Implica la finalidad
práctica de evaluar los ambientes natura-
les perturbados del planeta” (Toledo,
1994).

Sin embargo y aún cuan-
do el ser humano interactúa con la di-
versidad biológica de manera cotidiana
y en numerosas formas, el significante
biodiversidad no ha creado imágenes su-
ficientemente claras en los distintos sec-
tores y grupos sociales; sus implicacio-
nes no han sido comprendidas en toda
su magnitud y su manejo es confuso, lo
que ha limitado la participación social
en la formulación de políticas públicas
en la materia. Esto se debe, en parte, a
que la biodiversidad es un concepto
complejo, que trasciende los niveles de
vida, desde los genes hasta las comuni-
dades, así como todas las escalas de es-
pacio y tiempo (Savard et al., 2000), lo
que dificulta su enunciación y su conse-
cuente interpretación en las estrategias
educativas y de comunicación.

La biodiversidad es la
propiedad de los sistemas vivos de ser
distintos, es decir, diferentes entre sí; no
es una entidad, sino una propiedad
(Solbrig, 1994), un elemento fundamental
de todos los sistemas biológicos (Halffter
y Ezcurra, 1992). También es una carac-
terística de las múltiples formas de adap-
tación e integración de la especie humana
a los ecosistemas de la Tierra, y no un
recurso (Solbrig, 1994).

La biodiversidad resulta
de procesos y patrones ecológicos y evo-
lutivos irrepetibles (Jeffries, 1997). Por
lo mismo, la configuración actual de la
diversidad biológica puede explicarse
históricamente mediante el análisis de
los procesos que han dado origen, han
mantenido y han alterado la biodiversi-
dad, tales como la diversificación genéti-
ca y de especies, las extinciones y la di-
námica de las comunidades y los ecosis-
temas. La propia evolución humana debe
verse como un proceso vinculado al ori-
gen y mantenimiento de la diversidad
biológica en su conjunto (Solís et al.,
1998).

La biodiversidad provee
ciertos servicios ambientales; es decir,
proporciona las condiciones y procesos

naturales de los ecosistemas (incluyendo
las especies y los genes) por medio de
los cuales los seres humanos obtienen
variados beneficios. Algunos de los ser-
vicios proporcionados por la biodiversi-
dad son la degradación de desechos or-
gánicos, la formación de suelo y el con-
trol de la erosión, la fijación del nitróge-
no, el incremento de los recursos ali-
menticios de cosechas y su producción,
el control biológico de plagas, la polini-
zación de plantas, la regulación del cli-
ma, los productos farmacéuticos y na-
turistas, el secuestro de dióxido de car-
bono y muchos más (Loa et al., 1998).
Los seres humanos se benefician de to-
dos estos servicios y bienes, muchos de
los cuales se encuentran profundamente
asociados a valores religiosos, culturales,
éticos y estéticos (de Alba y Reyes,
1998).

No obstante, el panora-
ma actual muestra una creciente degra-
dación y agotamiento de los sistemas
biológicos y de su diversidad. Los seres
humanos han impulsado estrategias acor-
des con los patrones económicos im-
perantes para convertir ecosistemas com-
plejos en ecosistemas simples, poniendo
en peligro la estabilidad de los procesos
biofísicos de la vida y desencadenando
lo que se ha dado en llamar “la crisis de
la biodiversidad” (Toledo, 1994). Esto ha
implicado la extinción de un creciente
conjunto de especies de plantas y anima-
les. Ante esta situación, disciplinas como
la economía y la ecología se empeñan
en cuantificar y asignar valor a la biodi-
versidad, aunque para algunos autores
esto es algo imposible teórica y metodo-
lógicamente de realizar (Toledo, 1998).
No obstante, se conocen algunos estu-
dios cuya finalidad es estimar el valor
de una gran variedad de servicios ecoló-
gicos. Por ejemplo, Costanza et al.
(1997) determinaron valores para los
servicios ecológicos por unidad de área
por bioma, multiplicado por el área total
de cada bioma y sumado a todos los
servicios y biomas. Dicha estimación
ofrece, entre otros aspectos, una primera
aproximación de la magnitud relativa y
el valor económico de los servicios eco-
lógicos globales, lo cual ayuda a apre-
ciar nuestra dependencia de los sistemas
biológicos y establece la base para desa-
rrollar políticas públicas con el fin de
proteger esos servicios (Reid, 2001).

A través de los distintos
periodos históricos los grupos humanos
han influido y alterado los ecosistemas
de muy diferentes maneras (McNeely et
al., 1990). Ello no debe verse como un
proceso enteramente negativo, toda vez
que en muchas regiones del planeta la
biodiversidad ha aumentado gracias a la

domesticación de ciertas plantas y ani-
males. Desde esta perspectiva, muchas
actividades humanas han sido el soporte
para mantener las especies y la diversi-
dad genética (McNeely et al., 1990),
procesos que responden y ponen de ma-
nifiesto la diversidad sociocultural
(Solís, et al., 1998; Takacs, 1996).

Sin embargo, la relación
entre las culturas y los entornos naturales
no ha sido benéfica en muchos casos, y
las perturbaciones se han agudizado en
las últimas décadas. Así, debido al au-
mento en las presiones que ejercen las
poblaciones humanas en constante creci-
miento y el desarrollo de la agricultura
moderna, el uso de la biodiversidad ha
perdido su importante papel en los siste-
mas biológicos. Esta tendencia ha ocasio-
nado la rápida destrucción de la biodiver-
sidad local y regional en los sistemas
agrícolas, despreciando a la vegetación
natural y la fauna silvestre como recurso
natural. Ello porque al descansar la agri-
cultura moderna en una menor variedad
de cultivos y en el uso intensivo de ferti-
lizantes, riego y pesticidas para el control
de plagas y malezas, ha originado culti-
vos estables, pero con una significativa
reducción de la diversidad genética de las
cosechas más utilizadas y del ganado
(Leemans, 1999). Articulados a estos mo-
dernos patrones de producción primaria,
existen otros factores que amenazan la
biodiversidad, como la alteración y sobre-
explotación de especies y hábitats, la in-
troducción de especies exóticas, y la mo-
dificación de las condiciones ambientales
(Leemans, 1999).

Por lo anterior, es posi-
ble inferir que la gran riqueza cultural
todavía existente en distintas partes del
mundo ha sido fundamental en las for-
mas de valoración, percepción, manteni-
miento, uso y conservación de la biodi-
versidad (Heywood y Watson, 1995).
Pero ello significa un reto político de
gran envergadura por las tendencias a la
homogeneización cultural y de procesos
económicos que derivan de los fenóme-
nos de globalización. De este modo, la
pérdida de biodiversidad representa uno
de los problemas globales más importan-
tes (de Alba y Reyes, 1998).

En este sentido, la Con-
vención sobre la Diversidad Biológica ha
contribuido a establecer un clima políti-
co en el cual la biodiversidad se desplie-
ga como un tema clave, tanto ambiental
como de desarrollo (Walls et al., 1999),
toda vez que una idea-fuerza que emana
de esta Convención, es que la existencia
y el futuro de la biodiversidad dependen
tanto de los procesos biológicos, como
de los socioculturales (Kamppinen y
Walls, 1999).
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Origen y Evolución del Concepto
de Biodiversidad

El término o significan-
te biodiversidad es de reciente formula-
ción, aunque su configuración discursiva
se ha sofisticado rápidamente, toda vez
que en un plazo relativamente corto ha
ido articulando nuevos elementos. Ape-
nas en la literatura científica anterior a
los años 80, la diversidad biológica alu-
día a la diversidad de especies en tanto
característica estructural de los ecosiste-
mas (Toledo, 1994).

La explosión significan-
te del concepto de biodiversidad emanó
básicamente de dos publicaciones apare-
cidas en 1980. Por un lado, Lovejoy
(1980), quien realizaba un estudio para
el Fondo Mundial para la Naturaleza
(WWF), hizo algunas contribuciones
para el Reporte Global 2000, dirigido al
presidente de los Estados Unidos, J.
Carter. En ese estudio, Lovejoy revisó
varios temas ambientales globales como
la energía, las poblaciones humanas, la
economía, así como los recursos foresta-
les globales y consecuencias de su ex-
plotación como el cambio climático;
también se destacaron algunas estimacio-
nes sobre la extinción de especies. Lo-
vejoy escribió en el Reporte acerca de la
diversidad biótica o biológica y aunque
no la define formalmente, la emplea al
referirse al número de especies presen-
tes. Por otra parte, Norse y McManus
(1980) quienes colaboraban en el Conse-
jo en Calidad Ambiental de la Casa
Blanca, también durante el mandato del
presidente Carter, elaboraron un capítulo
para el 11º Reporte Anual del Consejo
en Calidad Ambiental (Jeffries, 1997;
Harper y Hawksworth, 1995). El capítu-
lo examina la biodiversidad global y la
definen incluyendo dos conceptos rela-
cionados entre sí: diversidad genética (la
cantidad de variabilidad genética dentro
de las especies) y diversidad ecológica
(el número de especies en una comuni-
dad de organismos). Estos autores colo-
caron en el mismo nivel a la diversidad
ecológica con la riqueza de especies, al
referirse al “número de especies en una
comunidad de organismos” (Jeffries,
1997).

En ambas publicaciones,
la biodiversidad se discutió a una escala
global relacionándola con temas más
amplios y no solamente con el aspecto
biológico. La importancia de la biodiver-
sidad, actual y potencial, quedaba de
manifiesto, reconociéndose que la activi-
dad de los ecosistemas naturales provee
lo que ahora se denomina servicios o
funciones vitales para la salud del plane-
ta. Quedaba claro en dichos documentos

que la biodiversidad no debía verse úni-
camente como un objeto de estudio de
la biología (Jeffries, 1997).

Posteriormente se regis-
tran diversas aplicaciones del concepto en
los Estados Unidos, sobre todo en algu-
nos eventos en los que participaron Norse
y sus colaboradores, como la Conferencia
Estratégica sobre Diversidad Biológica de
Estados Unidos, celebrada en noviembre
1981 (Departamento de Estado, 1982; ci-
tado por Harper y Hawksworth, 1995).
Fueron estos autores quienes difundieron
un concepto más amplio al referirse a la
diversidad biológica en tres niveles: di-
versidad genética (dentro de las espe-
cies), diversidad de especies (número de
especies) y diversidad ecológica (comu-
nidades).

La forma condensada
‘biodiversidad’ fue acuñada por Walter
G. Rosen en 1985 (citado por Harper y
Hawksworth, 1995) durante la primera
reunión para planear el Foro Nacional
sobre BioDiversidad, que se llevó a cabo
un año más tarde en Washington, DC,
bajo los auspicios de la Academia Na-
cional de Ciencias y el Instituto Smith-
soniano. La memoria de ese evento fue
editada por Wilson en 1988 bajo el títu-
lo Biodiversidad, lo que propició la difu-
sión de este significante para su utiliza-
ción general. El propio significante ‘biodi-
versidad’ incluía el amplio espectro de tó-
picos y perspectivas que fueron cubiertos
durante el foro de Washington (Wilson y
Peter, 1988; Heywood y Watson, 1995).
Para Wilson, el foro no sólo abarcaba
los aspectos biológicos y el origen de la
biodiversidad y la extinción, sino tam-
bién otras preocupaciones como la eco-
logía, la biología de poblaciones e inclu-
so la economía, la sociología y las hu-
manidades (Takacs, 1996).

Dicho foro estaba enfo-
cado a llamar la atención de educadores
y políticos hacia la transformación y la
“rápida destrucción de los hábitats natu-
rales de la Tierra y la subsecuente pérdi-
da de plantas y animales”. Después de
dicho evento, el significante ‘biodiversi-
dad’ se integró rápidamente al vocabula-
rio público. Conforme fue incorporándo-
se a una gran variedad de marcos, su
significado fue adaptándose a un uso
más general con diferentes valores y
perspectivas (Weber y Schell, 2001).

Desde entonces, la bio-
diversidad como significante clave se ha
complejizado y extendido más allá de
las fronteras de la comunidad científica,
ya que hasta la segunda mitad de los
años 80, conceptos como diversidad bio-
lógica y conservación de ecosistemas
eran de manejo exclusivo de científicos
(Weber y Schell, 2001). Los amplios ho-

rizontes científicos, sociales y filosóficos
incorporados por el concepto de biodi-
versidad son evidentes en gran parte de
la literatura reciente (Jeffries, 1997).

Para 1992, la biodiversi-
dad se había convertido en un tema toral
de los debates de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Ambiente y De-
sarrollo, también llamada “Cumbre de la
Tierra”, adquiriendo una centralidad
discursiva en la preocupación e interés
científico y político en el mundo entero
(Jeffries, 1997; Wilson, 1997).

En el marco de esta
emblemática Conferencia surge la Con-
vención sobre la Diversidad Biológica,
suscrita por 156 naciones y la Comuni-
dad Europea, entrando en vigor el 29 de
diciembre de 1993. Actualmente, 174
países de todo el mundo han aprobado
su contenido, aunque no todos la han ra-
tificado y hay algunos que incluso no la
han firmado (Gaston y Spicer, 1998).

La Convención sobre la
Diversidad Biológica (1992) es tal vez el
acuerdo internacional más importante
para el mantenimiento y la conservación
de la biodiversidad. El marco de referen-
cia que provee dicha Convención es un
intento por registrar el impacto perjudi-
cial de la actividad humana en la biodi-
versidad, constituyéndose en un compro-
miso histórico de las naciones del mun-
do. Es la primera vez que la biodiversi-
dad se presenta en un tratado unificador
y global, la primera vez que la diversi-
dad genética se incluye específicamente
y la primera vez que la conservación de
la biodiversidad se reconoce como un
interés común de la humanidad (Gaston
y Spicer, 1998).

Otro documento de vital
importancia para la conservación de la
biodiversidad global es el Protocolo de
Cartagena, surgido con base en el Prin-
cipio 15 de la Declaración de Río sobre
Medio Ambiente y el Desarrollo. El ob-
jetivo del Protocolo es contribuir a ga-
rantizar un nivel adecuado de protección
en la esfera de la transferencia, manipu-
lación y utilización seguras de los orga-
nismos vivos modificados, resultantes de
la biotecnología moderna que pudieran
tener efectos adversos en la conserva-
ción y la utilización sostenible de la di-
versidad biológica, sin soslayar los ries-
gos para la salud humana.

Para puntualizar, se pue-
den hacer algunas observaciones con
base en la evolución del concepto biodi-
versidad:

a) La atención otorgada
al significante biodiversidad en todo el
mundo, sobre todo por científicos y polí-
ticos, ha sido resultado del esfuerzo de
muchos gobiernos por traducir la Con-
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vención sobre la Diversidad Biológica de
1992, en medidas y acciones concretas
para los diferentes países (Dreyfus et al.,
1999).

b) Si bien los primeros
conceptos de biodiversidad eran limita-
dos en sus significados, aplicándose
principalmente para caracterizar la pérdi-
da de especies y la deforestación tropi-
cal, en muy poco tiempo se formularon
definiciones más amplias en publicacio-
nes científicas con orientación política.
El significante ahora abarca la variabili-
dad de genes, especies y ecosistemas,
así como los servicios que proveen a los
sistemas naturales y a los humanos, pero
esta dispersión significante dificulta las
estrategias de comunicación y educación.

c) Desde el momento en
el que el significante biodiversidad fue
introducido en el léxico científico por
Rosen en 1985 y lanzado a la arena pú-
blica durante el mencionado Foro Nacio-
nal sobre BioDiversidad, se ha transfor-
mado tanto en el ámbito científico como
en el no científico. Lo que en un princi-
pio fue un llamado de atención hacia la
destrucción de los ambientes naturales
del planeta, ahora se ha convertido en
un abanico de marcos de referencia con
diferentes elementos útiles, según el en-
foque e interés de científicos y políticos
(Weber y Schell, 2001).

d) El significante biodi-
versidad como lo conocemos actualmen-
te congrega diferentes enfoques y disci-
plinas científicas, para contribuir a expli-
car la magnitud del deterioro del am-
biente. Esta confluencia de enfoques le
confiere la característica de ser un cam-
po en construcción, como menciona
Toledo (1994), en el cual las demandas
sociales y la búsqueda de solución de

nuevos problemas, suelen ser importan-
tes incentivos para crear nuevos campos
del conocimiento, toda vez que los cam-
pos y paradigmas existentes no están
aportando respuestas a las necesidades
que demandan las condiciones actuales
de vida en el planeta. El significante
biodiversidad desempeña un papel cru-
cial en este sentido.

e) Cada una de las dis-
ciplinas que está generando este campo
aporta nuevos objetos de estudio y ele-
mentos característicos. Así, al tratar de
explicar esta complejidad al público no
especializado, suelen crearse confusiones
debido a las múltiples escalas y jerar-
quías que la constituyen.

f) Finalmente, para au-
tores como Weber y Schell (2001) los
medios masivos de comunicación han
desempeñado y desempeñan un papel
fundamental en la interpretación y re-
construcción de conceptos científicos,
como el de biodiversidad, así como en
su transformación en realidades sociales
y políticas. Es decir, los procesos de co-
municación han influido en la construc-
ción social de los significados de este
significante.

Definiciones de Biodiversidad
en Diferentes Contextos

A partir de la publicación
del libro Biodiversity editado por Wilson y
Peter en 1988, ha habido un crecimiento
exponencial en el número de artículos so-
bre el tema (Harper y Hawksworth, 1995).
Un fenómeno similar se aprecia en la
cantidad de definiciones que sobre el
concepto han aparecido en la literatura.
Juthro (1993) registró 14 definiciones re-
cientes de las más citadas. Una de las

definiciones más extensas es la que con-
tiene la Convención sobre la Diversidad
Biológica: por ‘diversidad biológica’ se
entiende la variabilidad de organismos
vivos de cualquier fuente, incluidos, en-
tre otras cosas, los ecosistemas terrestres
y marinos y otros ecosistemas acuáticos
y los complejos ecológicos de los que
forman parte; comprende la diversidad
dentro de cada especie, entre las espe-
cies y de los ecosistemas (Convention
on Biological Diversity, 1992). La defi-
nición más breve es la de la Estrategia
Global sobre Biodiversidad, registrada en
1992 (WRI, UICN y UNEP) que se re-
fiere a la biodiversidad como la totali-
dad de genes, especies y ecosistemas en
una región (di Castri y Younès, 1996).

En las Tablas I, II y III
se muestran algunas definiciones de bio-
diversidad reportadas en la literatura,
agrupadas con fines de comparación. La
información presentada es producto de
una selección de más de 22 definiciones
y se eligieron de acuerdo con su repre-
sentatividad en el ámbito político, cientí-
fico y público (divulgación, educativas y
medios masivos de comunicación).

La mayoría de las defi-
niciones analizadas en las tablas reflejan
la totalidad biológica; reconocen el nú-
mero, la variabilidad, variación o varie-
dad de los seres vivos que se puede ma-
nifestar en los tres niveles de expresión
biológica: ecosistemas, especies y genes.
En algunas, como la de Neyra y Durand
(Tabla I), también se mencionan las in-
teracciones entre los distintos niveles.

Por otra parte, sólo tres
de las definiciones, Cuidar la tierra (Ta-
bla I), Dirzo (Tabla III) y Halffter y
Ezcurra (Tabla II), hablan de la biodi-
versidad como un producto del proceso

Autor/año

Cuidar la tierra
(1991)

Convention on
Biological
Diversity
(1992)

Groombridge
(1992)

Neyra y Durand
(1998)

Definición del concepto

La variedad total de estirpes genéticas, especies y
ecosistemas. Cambia continuamente conforme la evo-
lución da lugar a nuevas especies

La variabilidad de organismos vivos de cualquier fuente,
incluidos, entre otros, ecosistemas terrestres, marinos y
otros ecosistemas acuáticos, y los complejos ecológicos
de los que forman parte; comprende la diversidad en
cada especie, entre  especies y de los ecosistemas.

Diversidad biológica remite a la variedad dentro del
mundo vivo. Describe el número, variedad y variabili-
dad de los organismos vivos.

La variabilidad de la vida; incluye ecosistemas terres-
tres y acuáticos, complejos ecológicos de los que for-
man parte, y la diversidad entre especies y dentro de
cada una.

Contexto

Publicación destinada a los que definen políticas y
toman decisiones ambientales, en el ámbito nacional
e internacional.

La Convención surge en la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre el Ambiente y el Desarrollo, 1992.
Primer tratado internacional sobre ambiente con un
amplio contenido social.

Reporte en el que se da un panorama general sobre
el estado de los recursos biológicos de la tierra.

Trabajo identificado en la Convención sobre Diversi-
dad Biológica como el estudio de país, representa el
punto de partida para el cumplimiento de las disposi-
ciones de la propia Convención para México.

TABLA I
POLÍTICA AMBIENTAL



JUL 2003, VOL. 28 Nº 7 391

TABLA II
ÁMBITO CIENTÍFICO

Autor/año

Halffter y Escurra
(1992)

Solbrig
(1994)

Heywood y Watson
(1995)

Wilson
(1997)

Definición del concepto

Es el resultado del proceso evolutivo que se manifies-
ta en la existencia de diferentes modos de ser para la
vida. Abarca toda la escala de organización de los se-
res vivos. Se manifiesta en todos los niveles jerárqui-
cos, de las moléculas a los ecosistemas.

La propiedad de los sistemas vivos de ser distintos,
es decir, diferentes entre sí. No es una entidad, un re-
curso, sino una propiedad o característica de la natu-
raleza.

Se refiere a la cualidad, rango o grado de diferencias
entre las entidades biológicas en un conjunto dado.
Es la diversidad de toda la vida y es una característi-
ca o propiedad de la naturaleza, no una entidad o un
recurso.

Toda variación de la base hereditaria en todos los ni-
veles de organización, desde los genes en una pobla-
ción local o especie, hasta las especies que componen
toda o parte de una comunidad local, y finalmente en
las mismas comunidades que componen la parte vi-
viente de los múltiples ecosistemas del mundo.

Contexto

Esta contribución está dedicada a aclarar el significado
de los distintos niveles de biodiversidad, así como a pre-
sentar las metodologías que se usan para su medición.

Surge ante la “urgente necesidad de desarrollar capa-
cidades científicas, técnicas e institucionales” sobre el
tema de la biodiversidad. Base del desarrollo del
marco conceptual del programa Diversitas.

Revisión de los principios, teorías y perspectivas so-
bre aspectos fundamentales de la biodiversidad. Mar-
co teórico para implementar la Convención sobre Di-
versidad Biológica y algunos capítulos relevantes de
la Agenda 21.

Este volumen es el producto de 10 años de estudio so-
bre la biodiversidad, con énfasis en la formación de
conceptos y técnicas. El mensaje central gira en torno
a los enormes beneficios potenciales que significa co-
nocer y conservar la biodiversidad, así como al alto
costo de perderla.

TABLA III
ÁMBITO PÚBLICO

Autor/año

Dirzo
(1990)

Toledo
(1994)

Espinosa y Cordero
(1995)

Costa
(1999)

Morrone et al.
(1999)

Definición del concepto

Es el producto de la evolución y la biogeografía, con
la ecología como fenómeno determinante inmediato.
Se refiere a la riqueza o variedad de formas vivientes
que existen en el planeta.

El concepto implica la medición de la riqueza biótica
en un espacio y un tiempo determinados, también con-
lleva un componente geopolítico.

Es la composición en número y proporción de formas
vivas en la naturaleza; involucra cualquier tipo de varia-
bilidad en el mundo vivo: riqueza de especies, abundan-
cia, funciones ecológicas que desarrollan los seres vivos
en los ecosistemas, variabilidad genética y distribución
geográfica diferencial de las especies, entre otros.

Bio es vida, y diversidad significa muchos elementos
diferentes. Es la enorme variedad de seres vivos: las
diferentes plantas, animales, hongos, y también los mi-
croorganismos. Las diferencias que existen entre seres
de la misma especie.

La variedad y variabilidad de los seres vivos y de los
complejos ecológicos que ellos integran. Para poder
analizarla se identifican tres niveles que se despren-
den de la definición anterior: ecológico, específico y
genético.

Contexto

Surge ante la necesidad de aclarar hechos básicos y
apoyar el conocimiento en el tema de la biodiversidad;
su objetivo es invitar la reflexión sobre la “problemáti-
ca actual de la biodiversidad”. Está dirigido a estudian-
tes, profesionales de la biología y público en general.

Surge como una respuesta a problemas y preocupacio-
nes concretas del mundo contemporáneo, como pérdi-
da de genes y organismos, el uso y manipulación de
genes y especies con utilidad real o potencial, y el
equilibrio ecológico.

Artículo publicado en La Jornada Ecológica, suple-
mento mensual del periódico La Jornada que se pu-
blica desde 1992 en México. Está dedicado al análi-
sis de fondo de los problemas ambientales.

Publicación desarrollada por el INBIO de Costa Rica
donde se dan a conocer aspectos generales de la bio-
diversidad.

Los autores, ante el conocimiento incipiente de la di-
versidad biológica y el riesgo de su destrucción, mo-
tivan la reflexión sobre la importancia de reconocer
su potencialidad y emprender acciones para conciliar
la protección de la naturaleza y el desarrollo humano.

evolutivo, siendo que los patrones actua-
les de diversidad biológica tienen su ex-
plicación en la historia, en eventos pasa-
dos, como un factor que les da origen y
fundamento.

Existen discrepancias en
torno de la definición de diversidad bio-
lógica contenida en la Convención. Al-
gunos autores como Gaston y Spicer
(1998) señalan que en dicha definición

no se tomó en cuenta la variedad de
vida que ocurrió en el pasado, conserva-
da como registro fósil. En ese sentido, la
vida en el pasado se omite en la mayo-
ría de las definiciones que se presentan.
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Sólo se habla, por ejemplo, de entidades
vivas o de la parte viviente de los eco-
sistemas.

En relación con la defi-
nición de la Convención (Tabla I),
Harper y Hawksworth (1995) proponen
que en vez de diversidad de ecosistemas
debería hablarse de comunidades o di-
versidad ecológica, ya que hacia 1935,
cuando se introdujo el término ‘ecosiste-
ma’, se incluía a una comunidad de or-
ganismos con los factores abióticos. Evi-
dentemente el medio físico no posee
biodiversidad alguna, por lo que referir-
se a la “biodiversidad de los ecosiste-
mas” devalúa dos conceptos útiles en
una misma frase.

La definición de Toledo
(Tabla III) es la única que menciona las
escalas de espacio y tiempo; dicha no-
ción no se considera en la mayoría de
las definiciones revisadas. Para di Castri
y Younès (1996) los atributos estructura-
les y funcionales de la biodiversidad
sólo pueden determinarse considerando
las escalas apropiadas de espacio y tiem-
po. Los procesos ecológicos operan en
diferentes escalas de espacio y tiempo
(May, 1989) y no son independientes
unas de otras, sino que están relaciona-
das de manera jerárquica (Savard et al.,
2000).

Autores como Noss (1990)
afirman que definir un concepto tan gene-
ral es complejo, debido a los múltiples
elementos y las interacciones que lo con-
forman, y argumentan que sería más sig-
nificativo y útil caracterizar la biodiversi-
dad de acuerdo a sus componentes princi-
pales en los distintos niveles de organiza-
ción, identificar la escala de interés y el
grupo de organismos específicos (Savard
et al., 2000).

También la biodiversi-
dad tiene un uso informal o simbólico
en un lenguaje menos técnico. En el
sentido metafórico, la biodiversidad re-
presenta uno o más conceptos o valores.
Un ejemplo se encuentra en Tréllez y
Wilches (1999) cuando mencionan que
“nos referimos a la biodiversidad de
ecosistemas, biodiversidad de etnias,
biodiversidad de culturas y de fusiones
de culturas, y de recursos genéticos”.
Los autores hablan incluso de la biodiver-
sidad como “una característica de iden-
tidad latinoamericana y caribeña”. Esta
es una definición metafórica que, según
Pickett y Cadenasso (2001) es el resulta-
do de valores adquiridos debido al uso
público de conceptos como éste.

Conclusiones

La conservación de la
biodiversidad es un tema fundamental

que presenta múltiples aristas y que re-
quiere de diferentes miradas para lograr
sus objetivos. Sin duda, un aspecto
crucial es la comprensión del concepto
en todas sus acepciones. La revisión de
diferentes definiciones del significante
biodiversidad, así como del contexto en
el cual se originó, ofrece un panorama
general de la forma en la que se refiere
la biodiversidad en diferentes ámbitos y
permite identificar elementos que han
sido relevantes para su construcción. Las
múltiples definiciones y acepciones que
ha recibido el concepto son un reflejo de
la gran complejidad y generalidad del
tema.

Los primeros conceptos
de biodiversidad eran más bien limitados
en cuanto a su aplicación y se enfocaban
principalmente a la pérdida de especies y
a la deforestación tropical. Luego se utili-
zó una definición más amplia en las pu-
blicaciones científicas, con orientación
política. El concepto ahora abarca la va-
riabilidad de genes, especies y ecosiste-
mas, así como los servicios que proveen
a los sistemas naturales y a los humanos.

La formulación del con-
cepto biodiversidad ha congregado dife-
rentes enfoques y disciplinas científicas
para dar respuesta y explicación al fenó-
meno del deterioro del ambiente. Esta
confluencia de enfoques le confiere la
característica de ser un campo en cons-
trucción, como menciona Toledo (1994),
en el cual las demandas sociales y la re-
solución de nuevos problemas estimulan
y crean nuevos campos del conocimien-
to; en la medida en que se desarrollan
conceptos podemos extender una cierta
visión científica a problemas y cuestio-
nes de interés.

El concepto biodiversi-
dad cristaliza una nueva perspectiva para
la conservación. Pero no por tratarse de
una nueva entidad, toda vez que los tér-
minos diversidad biológica, variedad na-
tural y naturaleza han estado presentes
desde hace tiempo. Su contribución resi-
de en que bajo el significante biodiversi-
dad estas nociones se han reagrupado
para unir diversos esfuerzos hacia la
conservación.
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